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@AY en la historia de ~ataluiia un periodo g,randioso, de 
vida exuberante é imperecedero recuerdo. La Cristiandacl 
bate palmas por el vencinliento de los musnlmanes; ,pínanse 
los territorios que por su sitnación y por los tratados 1-iabian 
de aumentar el brillo de la corona de Alfonso cl Casto y el 
poclerio de su cetro; las ciudades logTan desconocida autono- 
mía, y el pueblo ve cumplidos sus deseos de intervei~i~ en el 
régimen del Estado. 

VislumbrAbanse en época anterior los horizontes A que 
debían extenderse el reino y condado humildeinente nacidos, 
jr una ley general presidía la transforinación que se operaba 
en las esferas social y política. Mas, al contemplar cómo los 
aconteciiilientos se suceden ripida y libremente, sin decep- 
ciones, retrocesos ni trastornos, ocurriría al ;llenos avezado 
en la Historia que el genio do un político abarcó la situación 
general del mundo entonces conocido, el cambio de iiecesida- 
des 6 ideas, los destinos de su patrin y los medios de alcan- 
zarlos. Este genio existió: fué Jaime 1. 

Eri él parece sintetizarse una épocamaravillosa. Jaime 1 
es ante el pueblo el tipo del legendario guerrero que, aprisio- 
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nado sil clierpo en le. acerada cota, busca los inayores pe- 
ligros p ni8s difíciles empresas, pelea sin cesar y vence 
siempre al enemigo [le la fe y del suelo patrio. Para el histo- 
riador, Jaime 1 es el que extendió i+ los liiilites i~atiirales el 
territorio nacional, levantó el poder marítimo de Cataliiiia, 
abrió las comunicaciones con las tierras de allende el Medi- 
terráneo y llevó á sil a.pogeo la hegemonía clel condado de 
Barcelona en la confederación catalano-aragonesa. En él, sa- 
luda el publicista al cpie levanta el estado llano, organiza las 
municipalidades y cimenta las bases (le una inonarq~iia limi- 
tada por el plicto hiibido con la representación nacional. El 
jurista ve en Jaime 1 el nionarca qLie sanciona y yiiiere des- 
arrollar el derecho autóctono de Cataluña. 

Es  inás aiin el rey Concluistador: la encarnación de todos 
los itleales, los progresos, las luclias y contrastes del si- 
glo S i l l .  . . 

Debido su sAr á episodio ilo'velesco, vió la l i x  en la tiei7ra 
(lo brotaban los cantos de los trovadores, ensalxando el 
amor y las armas, y nació de un rey apellidado el Católico, 
que murió combatiendo en atisilio cle 'herejes. Comparte sti 
niñez entre el poder de iin feroz caiidillo g las manos de ani- 
biciosos que esperan convertirle en instriimento de sus bas- 
tardos fines, y la precocidad de la inteligencia de nuestro 

, lidroe, la elevación de sus miras, e l  teniple de SLI alma y la 
rectitud de sii proceder, sojuzgan las volontades, allanan los 
obstáculos y son causa (le qtie su iulierte sea llorada como 

. . pérdida inmensa para la Cristiandad y la. pairia. 
Bajo el aspecto religioso, presenta Jaime 1 las brienas y 

malas ciialidades delsiglo s r r r ,  que, como Iia diclio Lina in- 
signe escritofa, fué más cristiano de corazón que de costiini- 
bres. Hace constar D. Jaime en su crónica qiie conclt~istai~tlo 
reinos i+ los infieles, entendía servir á Dios; llamóle el Ponti- 
fice al Concilio de Lpón para oi.ganizar iina Criizada, y con s ~ i  
escuaclra se dirigió á la ~ i e r r a  Santa. Velaba p o ~ l a  pureza de 
la fe, protegiendoln Orden frmciscana institiijdil para coiiiba- 
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tir la Iier8ejia albigense; esf:ablecio incluisidores, alinclne sin po- 
testad civil; prohibió á los laicos disputar pública 6 privada- 
inente sobre el dogiiia., g declaró sospechoso . de herejía al 
clérigo ó seglar cliie tuviera en romance los libros del Viejo ó 
Nuevo Testaiiiento. Protegió las iglesias, otorgándoles privi- 
legios; erigió dos mil templos, y ,  con San Pedro Nolasco, fundó 
la Orden nlerceiiaria para 12 redención (le cautivos. No debió 
ser ajeno á favor tan sostenido, el recnerdo de haberle librado 
de la cautividad Inocencio 111, á quien Jaime 1, en su crónica 
apellida «el mejor pontífice que desde cien afios había o c ~ ~ p a d o  
la silla del Apóstol.)) 

Erraría, empero, quien supusiera en Jaiiiie el iervient,e 
~iiisticisiiio (le sus coiitemporáneos San Fernando de Casiillrr 
y San Luis de Francia. No curaba de refrenar las pasiones, 
por estimar que sus pecados se borraban con las conquistas 
de tierras de infieles (1). Causa de disensiones clom6sticas y 
conflictos con la Santa' Sede, frieron el repudio de D."  Leo- 
nor de Castilla, liecho enlazado por algunos liistoriadores con 
la niuerte del infante D. Alionso, y el conato de repudiar la 
tereel;?. esposa, sin duda inorganktica., como medio de allanar 
e1 camino para casarse con una danla de su intimidad. Si  con 
tal motivo le apercibió el papa Clemente IV, los pontífices 
Gregorio IX é Inocencio IV le lanzan la excomiinión por lia- 
ber atropelliillo al arzobispo de 'hrragona y por el bárbaro 
c:~Stigo, Que mejor caliiicarianios de cruel venganza, inipues- 
to al obispo de Gerona. 

Miras de alta política le indujeron A no ser constante en 
su adhesión d la Santa Sede: Evitar que la Casa de Francia 
se a.poderilra de Sicilia en detrimento de !os intereses catala- 
nes, é impulsar el desarrollo de la marina de sus Estados, 
quiso lograr D. Jaime con la. uni6n de la corona de Sicilia. á 
la dc Aragón, á cual fin concertó el niatrimonio de suhi jo  y 

. . 

. . 

(1) Cr6,iicti d e » .  J n i n i ~ ,  escriln por 61. 



heredero; Pedro, con Constanza, priiilogénita de Muiifredo rey 
de Sicilia é hijo del implacable enemigo de la Secle romana, 
el einpewdor Federico 11. En vano, á los consejos del F'apa, 
sigiiieion los ruegos de.Alionso S de Castilla para qiie no se 

'. uniera en parentesco con iarz escan.chloso 6 iinplacableperse- 
yuidoi de la Iglesia': Jainie 1 hizo c a u ~ t ~  común con los gibe- 
linos, coino si no tuviera el coiivencimiento de la sinrazón con 
que este bando pretendía ariebatar la libertad 5 la Iglesia 6 
impedir al  Papa el ejercicio de la soberanía sobre los Estados 
que debía. al justo titiilo de la munificencia de la condesa Ma- 
tilde. 

Las creencias de D. Jaime vencieron EI la. postre. Había 
obtenido la absolucioil poiitificia de sus devaneos y ialta de 
respeto k los prelados, y viendo cercana la muerte, cluiso ha- 
cerla ciial contrito y ferviente cristiano. Confía la diadema 6 
su hijo D. Pedro, y entregándose el1 brazos de la iliisericordia 
divino, cluiso profesar en la Orden del Císter; y aunque en- 
fermedad grave le impidió trasladarse al monasterio de 1'0- 
blet, ante su abad hizo los votos solen~nes, y un fin de santo 
penitente borró las manclias que podían oscurecer la brillante 
historia del n ~ á s  grande tle los reyes de Aragóii, condes (le 
Barcelona. . ' 

i Q ~ 6  elenieatos de civilización y progreso legó á -sus 
pueblos? 

-Época de transición el siglo s r r r ,  entre las tinieblas de los 
primeros días de la Edad Media y los tiempos en que mayor 
froildosidad alcanzan las iiistituciones representativas, es la 

U 
dc floreceiicia (le las lenguas viilgares, del renaciniieiito del 
coiiiercio, literatura, Ins artcs y cienci~s, de nileva forma (le 
las muiiicipalidades, de revolucióii eil el arte cristiano y de 
perturbaciones i,eligiosas que, si dejan entrever c i s i ~ ~ a  trans- 
cendeiital, son causa del naciiiiieiito cle Órdenes religiosas de 
vida iiiilitailte, apologktica y propaganclista. ¡Qué parte cupo 
i Cataluiia. e11 este ii~oviniiento ciei~tifico, literario, político, 
social g religioso? iDejóse lleva¡* de servil iiiiitaci6n ó puede 
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ostentar gloriosa prioridad en alguna de aquellas tirtnsfor- 
maciones? 

Rasgo fisonómico del siglo XIII  ve la Historia en. lacomu- 
nicacióil del espíritu oriental '6. la Europa occitlcntal por los 
cruzidos. Anticipase Cataluña, al par de otros territorios liis- 
ptinicos: los sarmcenoe, que no abandonaron los luzares re: 
conquistados por los crist'ianos, no podían olvidar coino por 
arte de encantamiento la lengua nativa., y con ella las tradi- 
ciones, la literatura y las ciencias, nidepon4 sus costum- 
bres acomodándose ?+ las de los vencedores, c l i p  rudeza 
debía templarse coi1 el. carácter especial dcl árabe, su aiilor 
á lo maravilloso y á cuanto exalta la imaginación. Las con- 
quistas de Jainie 1 en Valencia y Murcia; su aproxin~acióii 
al esplendente ealifato cordobés, franquearon 6 n ~ e s t , ~ o s  aii- 
tepasados las puertas de la civilizacióii árabe. 

Fundidos en  la Arquitenctura, desde Iejanafeclia, los esii- 
los cristiano y árabe, al levanbrse bajo Jaime 1 el inás típico 
nionun~ento del arte ctttalán en la primera mitad del s iglox~~r,  
la catedral de Léridn, los capiteles roináni<os, sost6n de los 
esbeltos arcos que resuelven en la bóveda el problema in- 
útilmente buscado antes del hallazgo de la ojiva, y las gracio- 
sas puertas quedan ingreso á la hermosa planta latina, se ata- 
vían con todos los adornos soñados por la fantasía árabe para 
cubrir la rudeza de la piedra. 

Brilló en el siglo anterior el cordobés Averroes, y aparte 
de sns:conocimientos físicos, médicos, astronómicosy niate- 
máticos, su nonlbre debía perpetuarse como jefe de una es- 
cuela filosófica basada en las doctrinas de Aristóteles, y que, 
comunicada por los judíos, se pyopagó en l'as aulas de Espa- 
ña y Francia, pasando de ellas al resto de Europa. Las 
tendencias panteistas y materialistas de la escuela d e  Ave- 
rroes, liicieron caer sobre ella el. anatema de l,zIglesia, 
justificado por Ernesto Renán, al seialar (1) como hija del 

(1) A w e ~ r h o i s  e t  1' aroerrhoi~n~e,'1552. 
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aoerroisrno una secta de librepensadores que, después de 
haber desempeiíado gran papel y dominado en la escuelit de 
Salerno, se distinguió por su incred~ilida(l. 

Que el averroísnio c~indió por'la Espafia cristiana, lo prue- 
ba la circunstancia de ser aquella doctriha la consbnte 
preocupacióii de Raim~indo Lnll. Discutido y condenado I 
peripatismo árabe por la Universidad d e  París, en 1240; 
combatido por Guillermo de Auvernii, Alberto 'el Grande y 
Santo Tpmás de Arluino, no liabía sido reputado ciimo iin 
peligro iiioral y religioso cual lo juzgó Liill, ' á quien iiihs 
que las doctrinas de Averroes sobre el sistema del univecso 
g. la  teoría del intellectus, preocupan las deducciones &ticas 
coilsiguientes á la afirmación de ser  las  creencia.^ sobre la 
vida iutura mitos populares y ficciones peligrosas, A convertir 
la virtud en medio de alcanzar iin egoista bien, g á sefíala? 
coiiio fin del lionibre la estrecha alianza co'n la razón, IogrBn- 
dose esta. diclia'en la vida terrenal, que con la perieccion da 
al hombre su recompensa. 

Sus  teniores y ardiente imaginación hicieron concebir á 
Lull, corno dice en sil poenia Desconort, la empresa de acu- 
dir B la razón para demostrar los dogmas de la fe y sostuvie- 
ron siis fuerzas albuscar un ni&t,odo que hicieraa.ccesible la ver- 
dad á los infieles.. EL el desenvolviniiento de la tesis de ser 
la filosofía una ciencia cristiana contenida en el dogiiia, coin- 
bate sin cesar á los discípulos de Aristóteles, y sus Doce 
pr i i~c~¿osd~, f i loso fc i  son una diatriba no interr~inipidtt con- 
t,ra ~ v e r r o e s  y su escuela, doliénclose acerbaiilente, en la 
Lanze~ttutio, de que los escolirstlcos estudien la doctrina peri- 
patetica en las tracl~iccioiies venidas de los B.rs.bes con el co- 
menlarlo de Averroes. . . 

$Se quiere iilejor prueba de la influencia de la escuela 
árabe? S i  12anlón Lull, cuando cleja mundanales devaneos y 
se concentra en su espíritu, alcanza yue las doctrinas ave- 
rroíslas son iin peligro para la fe de la Cristiandad, jno cabe 
afirmar que Lull, a1 acudir en su país á la. cáteclra, al  buscar 



maestros para iniciarse en la l~ilosofia, halló triunfante cl pe. 
ripatisiilo árabe? Tal había de ocurrir en Cataluña durante el 
siglo xiri. 

El coiitacto con los árabes di6 á la lengua catalana inul- 
titud de palabras y una dulzura ajena al provenzal, con ser 
ambas entonces una n~ismti lengua, eterriizadapor la poesía de 
los trovadores, poesía que, si respira el ambiente ardoroso y 
á las veces lánguido de los poemas Arabcs, fué en nuestro 
suelo cant,o de exccracicin para los sectarios de Rlalioma, p 
no puede doblegarse al juicio que sobre ella elnihe Montalcm- 
bert (1) representar, salva alguna rara excepción, la tendencia 
materialista 6 inmoral de las herejías del niediodia de Francia. 

No decayó la poesía de los trovadores en Catalniín bajo 
el reinado de Jaime 1, cual en la misma época aconteció iras 
los Pirineos. Las Iiazafias de D. Jainie, exaltando la ima- 
ginación de los errantes poetas, liabían cle llevarlos á las tie- 
rras tomadas á los moros y, con aplauso (le monarca tan 
galante coi110 esforzado guerrero, en ?iIallorca: Valencia y 
Murcia debían cantar las hazañas de los vencedores y el amor. 
Causa podcrosa dc cllo fu6 tambibn cl carifio de D. Jaime A la 
lengua catalana que enaltece emplelindola al escribir la Iiisto- 
ria de su vida y en varios documentos y cartas ;i otros reyes 
g al papa. 

Entonces el liabla catalana se eleva á lengua oficial de los 
Estados confederados, hasta cl punt,o de extenderse en ella 
los 17ueros de Aragón. Mallorca ninguna in(luciicia rccibe del 
idioma. vulgar aragones, y Valencia y Murcia, añadida 6s- 
ta á los dominios de Castilla, muestran el cata.lbn como de 
uso constante, aunque con la iilfluencia natural it la vecin- 
tlad de territorios castellanos. Si la IIistoria demuestra que 
sieinpre alcanza superioridad el idioma de la comarca que se 
sobrepone 6. las restantes de la nación, fuerza es concluir cliie, 

(1) Vida de Sanla Irnlicl, inl.roducci6i1. 
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bajoJaime 1,  Cataluña gozaba de indisputable ascendiente so. 

. . 
bre los demás Estados de la Corona. aragonesa. 

A este predominio debió contribuir el desarrollo del co- 
mercio y marina de Cataluña. La'marina de Barcelona, insig- 
nificante en el siglo sr, aporta durante el reinado de Jaime 1 
el niicleo de naves más importante para todas las empresas, y 
sostiene comercio propio con Levante y el norte de África; En 
1250, D. Jaime ajusta un tratado de comercio con el S.oldan 
de Egipt,o, y en 1266 autoriza á Barcelona para nombrar cón- 
sules de conlercio en las escalas iiltraniarinas y en Komania: 
prueba del increnlento que toma la navegación á larga distan- 
cia, de-y~ie se ocupan las ordenanzas formadas en 1258 sobre 
policía náutica y mercantil de las embarcaciones barcelonesas. 

Dejó el comercio (le estar en manos de extranjeros, y 
queriendo D. Jaime .que en Calaluña todo fuera catalhn, or- 
dena en 1265 las expulsión de los mercaderes lombardos, flo- 
rentinos, sieneses y luqueses residentes en Barcelona, medida 
quepudo ser dictadapor. la política, y no niertlmenle protec- 
tora de la riqueza nacioial, como la adoptada en 1227 de que 
las mercancías habían de salir de Barcelona, para los puertos 
de Africa y Levante, en buques nacionales, siempre queliu- 
biere alguno dispuesto. 

No son estos liechos los únicos que acreditan el vuelo del 
coniercio. En 1266, los barceloneses suplicaron 6 San Kai- 
mundo de Peñafort que escribiera un tratado moral sobre 'la 
negociación y sus cont.ratos, j al reformarse el cuerpo n~uni- 
cibal de Barcelona,'el coinercio obtuvo plazas fijas. Este hecho 
conduce i recordar con alguna detención' la importancia. que 
en tiempo de Jaime 1 adquirieron las n~unicipaliclades. 

Sin desenipeñiar papel en las f~inciones del Estado, y os- 
curecidas por la prepotencia cle los grandes señores, existían, 
desde el coiilienzo de la reconquista, poblaciones libres de 
yugo leudal. En días de relativa tranquilidad, crecieron los 
oficios, artes y coniercio, y los ciudadanos, al enriquecerse, 
aspiraron áJ intervenir en el régimen del Estado. Su deseo 
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f116 grato al mona.rca, por vislumbrar en su realizsción el 
medio de poner dique á la ingobernable oligarquía. feudal. La 
nueva fornia de los mnnicipioisigui'o á la organizaciÓn.de los 
gremios, y Jaime 1, que redujo varios. oficios de Barcelona á 
ciierpos gremiales, dándoles.franqtiicias y privilegios, cn 1249 
establece la autonomía municipal de esta ciudad, confirmán- 
dola por varias pragmáticas,,y entre ellas la que fijó en ciento 
el núinero deprohombres jurados del Cuerpo municipal a m i -  
liar de los c o ~ ~ c c l l e r s ,  cuerpo cjue desde entonces (1265) Ila- 
móse Consejo de Ciento, 

Adquirían las municipaliclades lugares y Eortalezas con el 
mero y mixto imperio, y disponían .de fuerza armada. Al am- 
pararse el rey en ellas para obtener subsidios con que levantar 
ejércitos y poner á raya los señores, defenderse de los musul- 
manes y emprencler conquistas, hubo de ampliarles las fran- 
qiiicias y otorgarles niievos privilegios, creciendo al par de 
estas mercedes el poderío de los municipios. Necesario 1118 
recabar sil a.rliiiescencia 8 las grandes empresas, llamando 
sus representantes á l a s  Cortes, sin que mediaran recla- 
maciones ni precedieran algaradas. 

La entrada de las niunicipalidadcs en las Cortesno'alteró 
de momento el carácler de cstas Asambleas. Sólo la repetida 
asistencia de los representantes de aqiiéllas y so patriotismo, 
a1 no divorcia,rse de los demás elementos que á la formación 
de las Cortes contribiiían, en cuanto ataiiía á la existencia 6 
dignidad de la nación, á su conciirrencia caricter perma- 
nente y obligat,orio, convirtiendola representación de Cataluña 
en verdadero poder, que, pactando con el monarca., di6 forma 
especial al Gobierno. . 

Permitidme, señores, que, volviendo atrás la vista, bus- 
que el origen de las Cortes catalanas, como medio necesario 
de apreciar su cambio en tiempo de Jaime 1. , 

En la oligariuía feudal establecida. á raíz de lGs triunios 
de Ludovico pío sobre los moros, el conde de Barcelona solo 
en cuanto se referia á la suprema defensa. del país, era pree- 
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miriente'entre sus iguales en titulo. Aspiraron éstos á la aliso- 
luta independencia cnando, prescindiendo aquel del vasallaje 
A los ~ e y e s  francos, reputaron q~iesólo  dehian mantener con 
El las relaciones exigidas por la necesidad de la comiin deien- 
sa. En  su dá i i  de engrandeciiniento, 'estos magnates no res- 
pcto.ban los do~niilios y vasallos de otros seEores, y sigaiendo 
tan dañino ejemplo, los Ceudatarios s e  revolvían contra lo's 
poderosos, á cuyos vasos siis ljadres se habían encomendadoi 
Diiicil es sa.ber civil llabria sido el resultado del clioqtie de 
tantas ambiciones, si la mano vigorosa de los condes de Bar- 
celona no liiibiera logrado el respeto, a la snpren~i.cia ciiie las . 

' 

leyes (le la tl-adición g la. iiecesidad tle iin Gobicrilo sliprenio 
les conferian. 

Cuando Rainón Berkiiguer el Viejo quiso establecer re- 
glas fijas que pnsiei-aii coto á las'demasias de los senores y 
dieran segaridad B vidas y li&ciendas, apelo a\ concnrso de 
los i~lisnios iautores de las revueltas, formando el cuerpo de 
los Usatges con el ac~ierdo de los ~ n a ~ i i a t e s  de s i i  conclado, ó 
sea& la gente de armas y diieña.de grandes senorios, sin 
qtie enirc los convocados hubiera ningiin prelado ni persona. 
del estado llano. Paullttinan~eille,'de grado 6 por faerza., los 
demás condes aceptaron los usajes: resolvian einpero, y fani- 
bien los leudatarios del de Barcelona, s ~ r s  diseni;imientos no 
de otra suerte que con las a.rnias y la clevastación dc carnpiñtis 
y pobl~i.clos. Sólo d la Iglesia, en arluellos Siglos en que la fe se 
abrigaba eii lodos'los peclios, era dable obt,ener inomeiilBnea. 
paz. A'elle. recuri-io el soberano para recabar el amparo de, lo 
intlisp6ilsable 6 la sGguridad en los~carnpos,'y aun los prela- 
dos obraban sin excitación rlel conde de Barc$lona, ya espon- 
tá.neahiente, ya movidos por ia Santa Sede, l lahindo ri los 
magnales y Iiaciéndolesjurar el conpromiso do guardar. la 
tregna ile Dios y respetar las personas y cosas que bajo eNa 
ponian de un niodo ]>ermanente. Cuando el contle de Uarce- 
lona liabia violaclo la ley, también los'prelados le connliiiaban 
5. obserl!arlti en lo sucesivo; ejemplo 'orrece l a .  reunión de 
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Tulujas, habida en 1227, que terminó con la romcsa jurada 
clel conde de no alterar el peso y ley de la moneda. 

No recibían estas asambleas extraordinarias el nonlbre dc 
Corte dado al Consejo qsi~tenia. el concle, siguiendo' la tra~ii- 
cióa clel i i i d c ~  l-egia cle los godos, y á qiie asistia.n los niag- 
nates obligzaclos por cl juramento prestado al recibir un feudo, 
y. el arzobispo y los obispos, tanto por sil natural influeiicia 
corno prelaclos, cuanto por tener inmensos cloniinios seño- 

. . .  riales. 
De la repetición de xquellas asaiiihleari extraordinarias, 

Iiubo de na.Cer la costiiriibre de reunirlas refuiidierido eil ellas 
el Consejo iulicoó corte, cnaiido circunstancias dificiles exi- 
gian al monarca. tener su devoción 10s que .dispoiiiaii de 
hoitibres y otros medios de pelea.. Lógico y ilat,ora.l es. que, 
si surge otro poder, el de las niiinicipalidades se cuente con 
sn aquiesccncia y sus ansilios para cnantas énipresas ile va- 
lia deban aconieierse. 

Al quedar Pedro 1 sobre e1 canipo de Mureto, sil Iiijo cloii 
Jaime estaba en poder del venceclor Simón de hlónfort; nada 
poclia contcner la ambición de los magnat,es, y los nig.s a.lle- 
gados deiidos del legitimo sefior aspiraban al trono. Libre ya 
13. Ja,ime, sus tutores o regentes se apresuran á convocar por 
prime12 vez en Corte B catalanes y aragoneses, Ilaniandu al 
arzobispo, obispos, abades y ricos honlhres (1. Cataliiña y 
Aragón, y B diez siiidicos de cada cindad, con poder Imslante 
para conscntir y aprobar las resoluciones. 1Sn estos términos 
iueiicioiia D. Jaime, en sii cronica, la coilvocai,oria. ii la pri- 
niera asa.inblea en que siienael concurso de los miinicipios. 

Hecho tan memorable acaeció. eil 1211. Repítese con ire- 
cueiicia durante el reinada de Jaime 1, siendo constante des. 
de 1225 la asistciicia de. los síndicos cle las iiniversiilades o 
inuniciyalidades ü las Cortes. Cierto es que liasta el siguienle 
reiiiado de Pedro el Grande no se establece la convocaciói~ 
obligatoria y anua de las Cortes, y el conde dc Barcelona no se 
obliga, ,2 legislar sin su concurso; pero el heclio de la rcpre- 
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sentación popiilai. es iiiiie&able durante el reinado de Jaime 1, 
y esiste conlo necesidad consiguiente al estado social y poli- 
tico de las japoder'osas ciudades y villas. 

No otorgaban' las Cortes &racio~an~ente las deiiia~ldis de 
siihsidios. Co'ntestábanlas las universidades solicitando ani- 
pliación <:leprivilegios 6 nuevos dereclios y frcinqiiicias cllie á 
veces logra.ban á titulo de compra por el precio d d  servicio 
olorgaclo; recianlaban los prelados mayores innmnidades, 
los nobles obtenían la sanción de sus preeminencias, y unos 
y o'tros'hacíai~ jtirar al conde, por si y sus siiccsores, que no 
recocaría las 'mercedes otorgadas ni dictarfa disposiciones 
contrarias á los aciierclos de las Cortes. Tal es el origen de 
nuestras leyes pnccionndus. 

No es'sólo el clei-echo pi~blico el que recibe nueva Iorma 
en esta época; también el privado sufre una revolnción. 

La escuel- de los glosXdores, iniciada en Italia; se gene- 
raliza en Europa, y de las niievas~niversidades literarias el 
derecho' ronlmo pasa á los Tribunales y llega. al solio d i  los 
reyes; La legislakión canónica se depura, concreta y nietodi- 
za, sientlo. el catalán g confesor de Jaime 1, Raimundo .de 
Peiiafort, cltiien, por encargo de~regor io  IX, fornla la colec- 
ción de deoretales. 

FuO la escuela de Bolonia. eminentemente propagandista: 
S~is adeplos, con el hallazgo' de,todos los libros del Digcsto 
daban por realipdo e l '  ideal jurídico de 1 i  humailidaci', y no 
concebían que iuere cle los~testos de Papiniano ' y  demás jii- 
risconsi~ltos clksicos de Roma pudiera existir tina verdad le- 
gai. No discernían clrie las condiciones de la sociedad levan- 
tadasobre los clespojos del imperio se asentabaen bases dis- 
tintas de las que sirvieron para el encunibr'aniienl;~ y la caída 
del pueblo [pie se había iinpiiesto al mundo entócces conoci- 
tlop'or los clue vivían en las riberas.rl'e1 Mediterrineo, y ' j uz -  
giban bastante para ateiilperar las leyes romanas i l i s  iinevas 
ideas y necesidades,:la admisión de la,s leyes dictadas pir  la 
Igli ia.  Parx cómiinicar s u  entusiasmo, fundan ' universidi- 
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(lee, y en ellas enseñan las leyes roiiiaiias y las decretales; 
iileiiospreciailclo, conlo indigno del estudio y análisis del jii- 
risconsiilto el derecho del pais eil que nacierbii 6 viven. Eii 
Castilla., ni1 rey coiiten~po~bneo clo Jaiine 1, Alfonso el sabio, 
es caluroso aclalid de la. escuela y escribe cl Cúdigo de las 
I3ari.itlas elegante fiel trasiinto de las leges romanas modi- 
ficadas por los cá.ilones y eiltendiclas segiin la interpretación 
que reciljieroii de Irnerio sus discípulos, pero inal avenido 
con la orge.iiiza~ción, leyes y costumbres de aclliel reino. 

Catali.ifia, ron1a.nizadil en todas SLIS inaiiiCestaciones ba;jo 
los emperadores, conservú el deieclio formado 8. orillas del 
Tiber, en coiici~rrencia con el del pueblo vencedor. La ocu- 
pación cle gran parte de la. aiitig~ia Esl~aña tarracoiiense por 
los ejkrcitos tle ,I,istinisziio, con dar nueva vitltt ci acluel dere- 
el-10, Iiabia (le perpet~iar su espírit:u en los actos de la vids. 
privada, ;i pesar del Fuero Juzgo, que, coino ley general, esis . . 
t,e en la. I'eiiinsula al caer la iuoiia.i*iluia visigocla. 

Con el ejircito de Liidouico Pio, formado de dcsccildieiites 
de los iiitÍirales (le Cataluña, de gentes de la Septiilia.iiia y 
otras comarcas cle alleiirle el l'iririeo, renace el aiitiguo dere- 
cho, se iiliportan las coslriil~bres iraricas y aparece 1111 abigil- 
rrado coi~junto, ciiyos iilultiples elementos acrecen las cos- 
i:~irilbres ronlanas conser\~adas por los cristiailos c~uc 110 aban- 
doliaron el pais 1ii1)~endo deliiialioi~ietaiio alfanje, y las cliie 
pa~~laliniz y eipoiitáiieamente se iornlan. 

No podia el Fuero Juzgo aconiodarae á ti11 estado orgaiii- 
mdo con eleriientos tlisi;iiitos de la iiioiiarqiiia visigoda.. 17u6 
Catal.nfia enlineilten~ente Ieudal: las relaciones de vasallaje y 
las que clebiuii existir ent,re los señores, no podían basarse en 
el antiguo deieclio común que sólo al siervo de la tierra liirn- 
cia el yugo de ilepeildencia, y á todos los 1-ioiiihres libres de- 
cla.raba servidores iiimedia.tos del Rey. 

Á la necesidad de organizar el derecho píiblico y regla- 
iiie1ita.r 1a.s relaciones de vasallaje, subvino la obra de Ranlón 
13eiiili1guerel Viejo, cori?pletaiiclu el dereclro feurlill cos- 

17 
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tunibres escritas que diirante el reinado de Jainie 1 coinpila- 
ron Pedro Albert y un jiirista (le ignorado nonibre. 

Silencio casi absoluto guardaron los iisajes acerca del de- 
recho privado. Abantlonadas las ci~idades y villas á. las espoii- 
tánoa.s maniCestaciones de su vida civil, predoniinó en unas el 
eleineiito godo, eii ot,ras el iraiico y todas dieron pábulo 6 la 
t,ra(liciiin roniaiia, iormáiiclose costumbres que, unidas á las 
aborigenes, tal ve;! conservadas al trav6s rlelos siglos, á lo 
consignado en las cartas de poblacioii 6 en piaivilegios ulte- 
riormente concetlidos y 6 la jurisprudencia establecida por los 
queen Las ciiidades, villas y lugares administraban jiisticia 
iilspirándose en los principios tlel derecho romano qiie los j ~ i -  
ristas adquirían en las Universidades literarias, coiistitoyeron 
el dereclio especial de cada iiiunicipalidad. 

Es dlii-ant,e el gobierno de Jainie 1, c~iando el dereclio u u -  
nicipal consuetudinario se clepiira, ariiioiiiza, clasjfica y re- 
cllice & escrit~ira, iiiiciándose este ienómeno en 1229 con la 
redacción (le las Cosli~i,zbrcs Irlen,clenses, d las qlie sigue 
en 1241 nira seiitciicia arbit,rizl clue es el comienzo tlel Libro 
(.le las Costlc/nbres clc Tortosa ternlinaclo en el ocaso del 
siglo s i i ~ ,  diilclose otras poblaciones su ley coi~suetlidinaria 
escrita y sirviendo estas coiiipilctciones de palita it los l71ieros 
otorgados a ~ a l l o r c a  y Valencia. 

No coartó Jainie 1 ¡a tendencia de las rnunicipaiidades it 
tener legislación propia. Aniaba el derecho indigena; se com- 
placía en verlo brotar cle las iiecesidades de sus piieblos, y 
respetaba las costunzb~-es del derecho fendal porque en ellas 
veía consignados el principio de la soberanía del conde, el 
respeto á la propiedad y la salvagi~ardia de los intereses 
mercantiles. En 1239 .proscribió las leyes romanas, goclas 
y canónicas, disponiendo que en todos los tribuiiales sec~ila- 
res se fallase 8 tenor de los usajes do Barcelona y las proba- 
das costumbres del lugar, recurriendo, en defecto, de unos p 
otras, á la razón natural. 

Revela este precepto el deseo de D. Jaiiile de crear un 
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clereclio esencialiiieiite catalan; mas la proliibicitinera sobra- 
damente rigilrosa. iCó1ii0 podían desterrarse leyes encar- 
nadiis lionclamente en algunas localidades y en el esliiritu <le 
los jozgadores? &NO liabía de conducir ii la arbitrariedad el 
resolver los juicios según razón natural? Debiólo comprender 
D. Jaime, p~ies eil 1242 liiiiitó lainterdicción de las mencio- 
nadas leyes al caso en que ((bastasen y a.btindaren las cos- 
tliriibres y usajes)). 

La carencia de obras jurídicas del siglo siii, y lacircuns- 
tailcia de que los únicos escritos de jurisconsultos del innie- 
diato clue liast¿a nosotros Iian llegado, los de Moiljui y Jaime 
Vallseca, afiriileil que en defecto de usages debía Pecurrirse 
al a~,biLrio del principc, son causas que impiden apreciar el 
verd~clero alcance que Jainie 1 quiso dar A la rdisposición 
clictada en 1242. 

Q~ie iranqueti el paso ;tl derecho romano, se deduce de 
afirmar acl~iellos jurisconsultos que el arbitrio del príncipe 
se daba coniorme á las «er[nitativas y ,justas leyes romanas)). 

No. podia D. Jainie tener enemiga al clerecho romano, no 
solo en cuanto se hnbiere conservado en forma de costumbre, 

0 

como respecto de la legitiiiia ocurría en algunos lugares, si 
que en tanto se aplicara como s~ipletorio, cual lo eslablecieron 
las Costumbi-es escritas de LGrida, ti cuando sus principios 
se aplicasen ariilónianlente fi las insl;ituciones patrias, cual 
acontecía respecto de la distinción de bienes paraiernales y 
dotales, según atestigua un capit,~~lo de las Cost~m~zbresJeo- 
clules. Tampoco podía menospreciar la respetabilidad de los 
canones que depuraban el derecho de principios incompatibles 
con el Cristianisn~o y las reglas de moralidad que derivan dc 
esta Religión, el nionarca qne tuvo por confesor y compañero 
de glorias al Santo autor del nionuniento imperecedero de las 
Decretales. Pero el carácter levantado de D. Jaime, el con- 
vencimiento de la extensitin de su autoridad no podía avenir- 
se con el criterio de los jurisconsultos que en la legislación 
romana y canones complementarios 6 modificativos, veían 
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ti11 dereclio filosófico siiperior 5, todos 10,s clereclii~s de la tierra. 
y un :irca santa á que no podiai~ llegar las mallos clel legis- 
la.dor. 

Lo cjlie entonces iio lograr011 los juristas, obtu?iéronlo iilás 
i:arde,, y aiinclue al sancionar las Cijrtis espresaiueiite el de- 
reclio romano en 1409 y 1599, Ic asigiiaroil mero carticter 
supletorio cle los iisa.ges, coiistitiicioiles, capítulos cle cortes 
y okos clereclios del Principado, los trata dista,^ dieron á estas 
clisposicioiles el Iiumildisirno diciaclo de del.ecl,o rí~,rr/licipnl 
(le Cataluila y 18,s rebajaroil ;i la coilsideración cle excepciones 
del dereello conzri~s ó sea del roinailo. 

Ya en el inisiiio siglo de Jaime 1, bajo el '  reiii<cio cle sil 
siicesor Pedro 11, el privilegio Ila.iiiaclo Recog~roucriirzt pro- 
ccrcs atestigua la inqiortiiilcia. cliie el dercclro roiilaiio toinaba. 
en Barcelona., y en cl siglo inniediiito tal Iiabla de ser s u  des- 
pótica aiitoricl~ici, según l~arecer de los juristas, rliic Petlro 111, 
al fijar el derecho rpie dellía regir en la ciudad de Tortosa, 111.1- 

bo de lormular la. explícita l~rotesta de cliie las coi~s¿l.ti~cione.s 
pirblicn&sp~i~ Nos  y I L L ~ ~ S ~ I O S  an,tecesor'es 110 ~ C D C I (  ser de . 
~ L ~ I L ~ I -  aaloriclad qrle las I/:yes y conslilrlcior~es de los ro- 
~fiarzo+ las crccdes l,» C S ¿ ~ ~ ~ I L O S  obligados ú obsel,ocil y obecle- 
ce7. sillo e12 cianri¿o y crrn~lclo y~~c~.crr~os. 

Disposicioiics concretas de 1). Jaime acerca l+s 1n;iterias 
que abarca el derecho civil 6 privado, iii fileron ;xbiiiidantes 
ni podían serlo atendido ELI profundo respeto á los usos y cos- 
tullibres. Del~eii, empero, riiencioria.rse las que esi.a.blecieroil 
la siicesion en. los bienes cle los in~piiberes j7 el privilegio de 
opciUrz dotal que son dos notas caracteristicns de l  ~lerecho 
caialAii. 

L.:i primacin. clc la costunibre; se.ilcionada por .Ta.iiire 1, lile- 
reció siempre el respeto de las córtes. Dejaron éstes que las 
, . 
instit~iciones civiles se elaboraraii eil el seno clel pueblo en 
cuanto lo consentia el espiritu ronianista de los jurisconsultos. 
ABntas sólo i extirpar abusos? las coilstituciones, actos y ca- 
pítulos clne al clereclio privado se reieriail, se ocupiiban casi . , 
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sienipre por incidencia clel objeto priinordial (le la instit~ición. 
Allí vernos la. razón de haber permailecido en rorii~a de dere- 
clio no escrito cuanto se refiere á una de las inst,itociones 1116s 
típicas de Ca.ialiiña, la de los he~~cdc~tizietztos, y la causa de 
Ia.i~~ental~les abusos, E~ierza es reconocerlo, coi110 el de aplicar 
á la propiedad alodi~ll leyes dadas para la feudal, coi~virtiendo 
I;I. legislacióil enfitdotica catalaila en sin igual iirdi~nl~re de 
gabelas y vejin~enes que el sspiritii inodenio Iia destruido. 

Pero como las instituciones privadas se hallan iiitinznmen- 
te ligadas á 1;~ orgaiiiza.cióii socia,l y política ile un pueblo; 
conlo su ele~neiito econóii~ico es tin factor cliie ilecesariaiilenie 
las conduce li variar segiiii el estaclo (te la riqueza. y la iorina 
iii5.s conveniente 8.1 t,ra.bajo, iiecesaiio era que las córtes y el 
monarca.. reforlliarail las leyes civiles que tmnsceiiclian á la 
organización elel estado J. cle la. propiedad, y en electo vemos 
qiie cuando el feudalisino se Iiunde, la. propiedad se Siclcciona, 
el ctiltivo se dilata y las ciuda.rles eiisancliaii su circ~iito, clán- 
se pro\7idencias que clestr~iyen aniiiguas iiist,it,iiciones 6 re- 
g~ila.rizan las illie toiilan iiiieuo v~ielo. 13jernplos ilignos (le . 
notarse son las coi~st,it,~icioi~es sohrc 1egitima.s ?; ciiíileiisis. 

Continuó la obra. Icgisla.tiva Iiristii. iiH:iinos del siglo xvi. 
17iitonces se ii~i~iovilieil el derecho civil, y con la iiiilerte (le 18,s 
Co:i:es, al afianzar 17elipe V sil roinatlo, secase lti Itiei~te le- 
~~islaiiva. de Ciitalniia y iio puclen siibvenirse las iluevus a 

necesidacles (le la familia, la ]~ropiecla.d y 1n contratación. 
Que para cl bien del aiitigiro Principa.do, sus instituciones 

civiles no Iian de dess.pa.~-ecer, es opinión tan genei;zliza,cla. cliie 
casi recibe ~inaniniidad de suirasios; pefo sólo el teriioi cle ver 

destruidas las ~iart,es m2.s esencia,les de niiestro derecho, es 
causa de cltie protestemos contra. el iiiteiito de poner mano en 
ellas. Necesario es, por riiedi6 que oivezca clebiclas gaicintias, 
fijar y depurar los principios g reglas cle :icliiellas institiiciones; 
110 es posible que se continúe por el ca.riiino, de Iai.goi años 
emprendido, de ii~odificar la legislación catalana al fallar sobre 
las preteiisiones de los litiganies, biiscn.iido los Tribiiiiales 
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motivos rpie llaga11 racional la inaplica.ción de nuestras leyes 
g de usos y prácticas que tienen fuerza de ley, con lo cual se 
quita la seguridad en los dereclios g se causa verdadera anar- 
qnía jnridica. Y si la necesidad de poner t,ériilino 6 tanarbi- 
trario y.funesto procedimiento,. exige una revisión acertada 
de nuestro derecho, no obliga i ello menos la de suprimir al- 
gun privilegio reñido, por desgracia, con las ideas y criterio 
moral de nuestros días, coi110 el testamento sacraniental, y de 
modificar algunas instituciones. 

Antes de dar punto á esta pálida reseña, indispensable es 
dirigir una ojeada A. la sit,uación de los Estados de laconiede- 
ración al morir el rey conquistador. 

Estableció definit,ivamente Jaime 1 los limites de la na- 
ción catalano-aragonesa; con el tratado de Corbeil obtuvo de 
San Luis la renuncia al derecho que, por feudo antigno, pre- 
tenclian tener los reyes cle Francia sobre los condados de Bar- 
celona, Urgel, Besalú, Rosellón, Ampurias, Cerdaña, Con- 
flent, Gerona, Osona y sus pertenencias; prepara la unión 6 
su corona de la de Sicilia; deja asegurado el pode? marítimo 
cle Cataluña, sometidos los iilagnates, organizadas y con 
bríos las municipalidacles, y cimentaba felizmente la repre- 
sentación nacional. SLI hijo, Pedro el Grande, afirnló la inde- 
pendencia é integridad de los Estados confederados, salvan(10 
á Cataluña de la rapacidad francesa, añadiendo á la corona el 
florón de Sicilia, adquiridocon la punta cle la. espada, y elevó 
h instit~ición definitiva la de las Cortes, sancionando el esta- 
blecimiento de una delegación permanente, dispuesta siempre 
B mantener la integridad del pacto. 

Error gravisimo de Jaime 1, fué el repartoclue, dejandose 
llevardel amor paterno, hizo cle sus Estados; falta enmenda- 
da por SUS sucesores despribs de lucli;l.s Eratricidas y de nle- 
dios no siempre dignos de aplauso. 

Hicieron posible el yerro de D. Jaime, la circunstancia de 
ser el Rosellón y Cerdarla. señorios del conde (le Barcelona y 
no partes integrantes (le Cataluña, g el Iiecho cle no haberse 
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-regado el reino de Mallorc:i. á un estado de la Corona, he- 
cho cuya razón no se oculta pues si A las conrluistas de 
Ma.llorca y Valencia concurrier'on catalanes y aragoneses, 
ni 5 Cataluña ni A Aragón podía en part,icular adjiidicarse lo 
conquistado, y aunque el conde de Rai-cclona, Rainón Reren- 
guer IV, habia sojuzgado t,ra.nsitoriamente kPallorca, y sus 
sucesores en el condado de Barcelona aspiraron constante- 
niente & recuperarla, no debió D. Jaime reputar politica la 
unión directa de aquella isla al condado, por temor de provo- 
car el descontento de los revoltosos magnates aragoneses que 
Babia de tener bién dispuestos para la einprestl de convertir 
definitivamente 6 Valencia en pais cristiano. 

&Pudo este hecho transcender A los tieiiipos modernos? 
Al concertarse la unión de las coronascastellana g aragonesa, 
Isabel, aunque titulándose reina de varios territorios, aportó 
un solo Estado, y Fernando llevó los diversos Estados confe- 
derados de su corona, inleriorcs individualmenteal de Casti- 
1111. Necesario predominio de ésta Iiabia de siirgir, y á él coad- 
yuvó la agregaci6n á la coi+ona castellana de los paises con- 
quistados en el Nuevo Mundo. Llegóse paulatinamente á 
iormarse el concepto de ser los Estados de nuestra antigua na- 
cionalidad, feudo de Castilla y roputarse espiritu de indepen- 
dencia y rebeldía su amor á las seculares instituciones. El cri- 
ierio centralizador y el propósito de asegurarla unidad nacional, 
tras de liiclias no siempre justificadas por parte de los gober- 
nantes, g que 1leva.ron alguna vez al antiguo Principado á de- 
terminaciones extremas y reprobables, condujeron á la muerte 
de las libertades catalanas. Con el &olor de niales sin cuento y 
el recnerdo de perdida felicidad, nacen pretensiones de justa 
descentralización, sueilos de independencia administrativa y 
delirios de autonomía política, qiie ojal6 se fundieran en co- 
mún y prActica aspiración para el bien del pais y término de 
acusaciones que en noiiibre del patriotismo se dirigen á Ca- 
taluña. 
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He terminado, señores Ac~déniicos. Deber (le gratitud g 

cortesía, obligación regl~mentaria, lile pusieron en el twnce 
(le oircceros muestra de nii clébil ingenio. Allí la teneis cus.1 
debía responder h. iili aiisencia de conoci~nientos y fa.lt,a.de jui . 
cio para disciirrir sobreaconteciillientosq~~e encierran gra.ves y 
i.ranscenclenta.les problenias. Con nuilca vista longsiniiiiítlad, 
lile otorgasteis la nierced de concecleriiie un sitial qiie dehíais 
reservar á rli~ieri pudieia procegirir la gloriosa. genealogía de 
los clue alcanzaron insigne puest>o en 1% repiiblioa. de las letras 
g aligera.r el peso de vriesf;ros traba.jos, sienipre eriitliios, ori- 
ginales y deleitosos; perdonad hoy el delito de 1ia.ber corriilo 
ini torpe pluina por la p:;giila más brillante de la liistoria ~ i a -  
t i a ;  y vosot,ros, los illie, iilovidos del cariiio, habéis aciiclirlo 
<L la invitación de ser ornato de este a.cto, olvidad pronta.iiien- 
te q~ie iiii discurso, i'alto de susfe.ncia y gnlan~ira., piiso ;i. 

prueba vliestra benevolencia.. 







SEA bien venido á iorriiar parte de esta docta Corporación, 
coino acacléniico ilunierario, el aventajado joven yiie, apenas 
salido de las aulas universitarias, escribió en unión de unma- 
logrado compañero supo, un libro, susttmcioso de las 
vastas doctrinas y nuinerosos preceptos del dereclio civil vi- 
gente en Cat,al~ii?a, que bien pronto fué de uso cotidiano para 
cualitos dedican sus vigilias al estiidio y i la ztplicación de nues- 
trasantig~ias, venefandas y sapientisimas leyes; libro (le1 que, 
antes de miicl-io, hubo de publicar una segunda edición, nota- 
blemente nie;jorada y aiimentada, A la que han segiiido otras 
obras no menos apreciables y íltiles en la práctica forense. La 
sola introducción histórica delprinlero pudiera presentarse, si 
necesario fuera., como post~ilaci0n fundacln i la. Iionra que su 
autor logra. en este :tct,o solernne, en el que 5 mi me cabe la de 
saludarle cortés y cordialniente cn vuestro nonibre; 

Sea bien venido jurisconsulto tan distinguido y de tan 
lia.l,yiieño porveiiir,. ii ocupar entre nosotros el sitial que se 
le lia destinado, al lado de los que sus eruditos parientes de 
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la familia de Bofarull lian ennoblecido, y yuc,~gciiera.ción~tras 
generación aun ilust,rari, para gloria nuest1.a y proveclio de 
la ~x t r i a  liistoria. 

Ya se qlie la Real Acadeiliia rle Buenas Letras de Barce- 
lona. iio fué inst,itiiida., ni se lia ociipado iiunca., en la ciencia. 
del Derecho; no desconozco que en i~riestros priniitivos Esta- 
t~1t.o~ la Majestad (le1 rey D. Fernaiido VI, de grata recorda- 
ción, nos seíiali, coino fin principal de esi,e Tnst,ittito « J O I - I I ~ I ~ I *  

lu l~i.stol.¿c~ clc Catalr~iLa, ct~:lcc~~nr~clo aquellos pc~ntos que 
lian q~icrido co i i~ t~~oue~~t i~ .  ú s ~ p o ~ ~ o . , ,  c/<i el  erro^,. y a  la ~,lci- 

licinn, 1 en segundo lugar, la instrucción y aineno trato (le 
los clemás asiii1i.o~ literwios; mas por alguna. cailsa sii.sta.ncia1 
y consiante se prodiiciri de antiguo el IiccliO tle que las perso- 
nas dedicadas á. los estudios jijríd&os, cuando de aqi&llos se 
trata, los consicleren de sil' especial coiiipetencia, y coin- 
prendan y sienlan i maravilla la. siibliiiie sencillez de Hoiiie- 

. . 
io, la alteza de las creaciones del Da,nte, la prol~iniliclad en la. 
idcs. y brillantez en las iii~<íencs tlc ~ : ~ l r l e P ~ n  de la Barca g 
a.iliiella delinea.cidn del ii~iirido social en varias esfera.s, i:a.n 
seria en la esencia. con10 regocijada en ,la Io~iiia, en el iontlo 
espejo de la huiliana nat,i~ialena, en los accidentes fiel repre- 
sentación tlc 1iiiesi;ra España en deterniiilada epoca. clc sii Iiis- 
toria, en donde por arlmirable nianera logró Cervaiites que 
la lociira y 12. rusi,icidad dieran 9.1 milntlo entero lecciones de 
cordura. y del m2.s sazonado crikrio. Todos conocéis, señores, 
ese tipo rlel jiiriscoiisi.ilt,olit.erato O literato jarisconsulto, des. 
cle las nlt~iras de los Jol~clla.iios, liasta las 1)ersona.s que 1110- 

~lesia ); provecliosamenie distraen SLI ániiiio ca.iisa.do de las 
iaenas cyriales J-  lo e!evan la par, conc~n.rienrlo 2. nuestras 
disc(uisiones g actos literarios. 

Fácilnieille se esplica el niaridxje de los estiidios tle una 
y otra clase, por los procediniientos lógicos cjiie en ellos 
doniinan, prepai.aiido recíprocainente el entendii~liento hu- 
mano con rnliblia venta;ja; porqiie si en todo orden de co- 
nocimientos &te a.iialize., incl~ice, siiitetiza. ); deduce, no se 
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iiie negar& que alguiios l~reseiltan esencialniente el carácter 
analítico é iilcluctivo, iliientras en otros domina la dednccióii, 
y aiin eii ocasiones parece que se haya cle sentir 121, verdad 
y asentarse ó deiiiostrarse por iiliuitivo inoviiniento del espí- 
ritn. 31arclia la mzon l~umaaa en sus investigaciones cienti- 
Rras, ora conio caudal de agu8.s coiiteiiidas desde srr origen 
por inira.ilclueables muros, fr~rctíficaildo ordenadamente la 
zona. tí su riego señalada, ora. corno rio caiidaloso que, en fre- 
cuentes avenidas, enriqriece unas veces los cairipos coi1 fera- 
cisiiiio lin~o g en otras los cubrc de arenas g pedregales. Lejos 
cle iní el intento de seña1n.r los pelig?os g las ventajas de és- 
tos y de arluéllos estudios; al fin y al cabo, todos lial~riail de 
resultar excelentes enccrraclos en sus justos líiiiites. lleseo so- 
lanieilte iildica.ros la seniejanza de los procedimientos intelec- 
t,riales en los esttidios literarios y en los j~ii.iclicos, que iio se 
compadecen cierta~iiente, aun c~raiiclo en algiiilas ocasioiies 
se le acerquen, ni al ininiicioso aii(ilisis de la Q~iímica, nia la  
especificaciúil de las ciencias i~riturales, ili B la exactitud 111s- 
ten~ilica. La regla., el asunto, el pensariiieiit,~ i~~isilio, el co~il- 
pis iiiiisico ó rn&t,rico, se ciibreii para la. pioduccióil de la 
belleza coi1 follajes, lierniosas ei~carnacioiies ci iilelailcólicos 
soiiidos, y es preciso alveciar la i~:leit eil s ~ i  raudo viielo por 
los espacios sin liiiiites, cubierta clel toriiasolado pluniaje de 
inseparn.ble iornia. La justicia se aprecia en 1& inriltitiid inde- 
teriiiinable de las acciones del liombre, rlesarrolla el clere- 
cho en cuanto éslas aleclan B Stis ~eiuejaii t~s en toda clase de 
relacioilcs civiles; la jiisticis~., coiiio 1;1. lielleza., ha de existir 

S conlo una. condición de nnestro espiritri, que se sielite y se 
iiianifiesta por efecto Ue determinados Iieclios; iriia y otra tie- 
nen sin cliitla su raíz y asiento eii la sensibilidad y en la ra- 

, zón; mas dán testirnonio de sir existencia j- se determinan 
sus reglas con ocasiijn de aclos externos, j7 si eii verdad exis- 
te una estética de lo bello, csiste asiinisn~o una ii~etaiísici~. del 
dereclio. Si l o  iio nie ecluivoco, yries, el espiritu cloe se edaca 
en los cstriclios literarios,, al~~entle á levantarse 6 las alturas 
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de los' principios eii los j iiridicos, y de segtiro crecerizn. ro- 
b~istos y iroiidosos Brbols de distintas especies plantatlos so- 
bre un mismo suelo, si por veiitura todos encuentra.11 en él la 
tierra vegetal á su crecimiento mSs propicia. 

No es iiii propdsito, ciertanieiile, iletermiiin..r en esta oca- 
sión otras niis esenciales relaciones cliie en el nacimiento y 
en el clesarrollo tlel clereclio y de la literatiira lie creído en- 
contrar; me ltc prop~iesto tan sólo reieririiie á esa que llamaré 
recíproca icloneidad de los que profesanel derecho para alzar 
el vuelo en los asuntos literarios, y l a d e  los versados en los 
literarios para adelantar cii los juridicos, que siibe de plinto 
y, febasando la esfera de la educacióiiintelectual, llega -Ta la 
de las  analogias g A la conEusión (le niaterias, al  nl~itiio é in- 
dispensable a~isi l io  (le Linos y otros conociinientos, c~iaiido i 
la historia y al dercclio clc un país se hace referencia, segun 
s~icede cle una manePa nluy especial con respecto i Cataliifia; 
porque entiendo cluc, si para esclarecer iitiestra legislación es 
necesario ioriii,zl estudio dc nuestra Iiist,oria, para depurar 
nuestra liistoria se necesita del concieiiz~ido cstiidio de las 
disposiciones legales por las qiie se rigió nuestro país en pa- 
sados siglos. 

La cleniostración practica y tangible cle esta verdad se 
encuentra en el disciirso que con tanto giisto acabáis de es- 
cuchar, y al qiie me propongo poner pequeria adición ó glo- 
sa  en algiinas de sus apreciaciones ni6s iniportantes ó en que 
no opine exactamente lo mismo. Y vosotros, señores acadé- 
niicos, sacaréis sin duda conmigo otra consecuencia de se- 
niejante deniostración: la de cuán iitiles nos han de ser las 
aptitudes g dotes literarias y los coiiocimientos j~iridicos del 
compañero i quien gozosamente recibimos en este nlomento, 
al logro del fin principal que señaló i nuestro Instituto sil 
egregio hindador, la lor1naci6n de la histnrici. de Cntcilc~En, 
depurada de las inesactit~ides g deficiencias clebidas 6 lo colz- 
¿I-ouertido 6 supt~esto por elerr-or 6 la nzalicia. 



Ha sido objeto de nlgunas consideraciones del sciior di- 
sertaiite el siglo s i r r ,  dentro del cual se destaca y adelanta In 
gigantesca figura de nrieitro rey D. Jaime el Concliiistador. 
«El siglo de Santo Tomds de Aquino», dice Barreillc, «f~ié el 
»siglo de Inocencia 111 y el tie San Luis, el siglo de Alberto 
))el Grande, de Rogerio Bacon, dkl Giotto y del Dailte. En él 
aparecen la catedral. de Colonia g la Suma de Teologíc~, la 
»Dioina Coiizedia y la Santa Capilla, la I~~~itc:~ci<in de Jcsti- 
>jcr&to y la catedral de Amiens. Fné iaii fccundo e11 grandes 
»Iionibres y nlonnincntos, cpie para dar la lista d i  linos y dc . 

»otros Iiiera preciso cohpagimir un tonlo.» ((Siibe de liiinto 
»la sorpresa)), afiade, «al considerar con mayor at,ención cl 
avasto moviniiento que cn aqael entonces se reali~aba en el 
»seno de la Huinanidad)), refiriendo á continiiación las nume- 
rosas Universidades y Escuelas en aquel tiempo creadas, las 
leyes transccndentales qiic se dieron, las Órdenes religiosas que 
se fundaron, los nunlerosos desciibrimientos y principios. cien- 
tíficos que aq~iel siglo legó perdurablemente á los sucesivos y la 
regeneración social y política de la casi totalidad de los pueblos 
europeos. MAS adelante afirma el mismo autor que cl movi- 
niiento &e esta época aiué hacia el bien, liacia lo hello, hacia 
la iwdad, hacia la virbricl; jel movimiento del siglo era Dios!» 
Siglo de Dios, ciertamente; porque en medio clc costiimbres 
semibárbaras, de las que aun no se hahian desprendido del todo 
los pueblos, y de la perversión de IRS costumbres, qiie,al 
amparo de los disturbios, de las giierras g de los vicios de 
ciertos magnates, auiiient6 en alguno de sus periodos, sin- 
gulariiiente en las regiones dcl niediodia dc Europa; las cien- 
cias, las artes, las instituciones piiblicas, el derecho privado y 
hasta las nacionalidades, nacen y se deslindan al calor, y por 
la influencia de la it'. católica, g crecen y se empujan hacia 
arriba, bajo el aug~isto ministerio del Pontífice romano, como 
si la voz: oinnipotente que hizo surgir los continentes del fon- 
do de los mares, ordenase quc de la oscuridad de la barbarie 
se alzara radiante la civilización cristiana. 
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ctAua.iizaba el siglo s i  r r  con paso ~i~piclaniente' pi.ogresivo», 
dice el Sr.. Quadre.do, «disolviendo la organización feudal, 
»creando niunicipalidades, rol~usteciendo el troiio y desarro- 
»Il$ndo el coiiieTcio, la industria, los coiiocimieiitos y cujiitos 
»&drmenes de eiiia.iicipacioii y cii1t~ir.a habian depositado en 
M S L ~  :seno las centurias ailteriores. Jaime 1 cle Ai.ag6n prece- 
»díade iiiuclto 8. su siglo en extensión cle'iiiiras y en altura 
»de i~eñsarilieiitos; 1a.s clesgracias cle su jtireiii,ud habiaii nia- 
»diira.tlo precoziiiente su talento perspicaz.)) 

1:te allí la epoca y el héroe tle que se iios lia Iiablado; lie 
allí el Iiéroec~ue clestle la. riirleza la ancianidad no dejii eii re- 
poso siis armas, (le coiit,iniio ernplea.dsis eii s~ijetar reinos $. s ~ i  
cetro o cetl6rselos al re?; (le Cast,illa, sin p e i ~ ~ i c i o ' d e  adelan- 
tarli-js eii el niol-iiiiieiito civilim.tlor de SLI siglo, cliie, scgiiil el 
sefior disertaiite, eii él  se personifica.; 6poca'qiie, .siéiidolo cle 
tangrai l  t,r:liisicioii, iio' es de extraiiar preseilte la:: rilayores 
coiitra.cIiccioiles, como él iiiisino nos las Iia sefialado en Iti coii- 
clucia de D. Jaiiiie, qiie iio l)erriliteparaiigona?le ciertamente; 
bajo'el aspect,O iiioriil, coiisiis contehipoi.ineo$ y de s1.i gloria, 
Cii~ulos, los reyes SanLui s  (le 17raiicia y Saii Feriiaiido' (le 
Castilli. No se crea clue los defectos cslie por el Sr. de Krocá. 
y por todos Ios Iiist,oriadores s e l e  iniputaii, sean asuiito bxla- 
di, como de su vida privacla, qiie si 4 s h  eii tocla persoiisr trans. 
ciende,,ciiaiido no ri sus actos piililicos, al l~úblico decoro, 
trafi~iidose de qiiieii se lialla investitlo de alta posicion, grande 
cs cl c!i?io y de dificil renieclio el iual que ocasiona, y tengo 
para nii csiie, con iio'doiiiiilar sils pasioiies, no sijlo perjlidic,6 
U. Jaiiiie s ~ i  coiisideraciiin entre los suyos y ¡os Cst~~i~iios,  sino 
i[ue cji.iebraiitó su valor ), entereza de carácter; poiil~ie ciiaii- 
do leo su liistoiain. y lile pal-ece qrie se 1-tumilla ante el rey Sa.n 
Luis, (pie srilo en Cristiana ciftiid le avei~tajaba., y al eiiipi-en- 
tler la Criizada en.126C) sC amilxria j retrocede iei~ieroso de Irjs 



airados eleiiiei~tos, él que los deextiara al niareliar á la con- 
rluista cle Mallorca, figilraseine clue la voz de la coiiciericia le 
acusa su infetioridad moral conrespeto a1 Capeto, O le recner- 
(la, como dice M. de Tourtoulont, las palabras que le ,liabia 
escrito el Sii~iio Po'ntifice: ((Aunclue heiilos sabido con xlegria 
»rliie os @opondis i r  en socorro de Tierra Santa, querefilos. 
»que se~á i s '  que el Cr~icific,zdo no acepta los homenajes clel ?li.~e. 
»le crucifica de nuevo., n~an~ihnuidose en una ui~ióni~lcestuosa..» 
Por  otra parte, fruto fueron de siis liviandades escenas de 
clolor y de sangre, y fratricida . . - . liichas, . . . . que - cubrieron sus iilii- 
inos afíos de dolor y de vergiienza. 

No entiendo, empero, que piiedan pa.lia.rse,'si no os qrie se 
agravaran kxiiiaIias faltas, por alg~ina inflriencia 'del m:r.ni- 
queis~ilo en sasc~eencias  iyligiosas. Si11 cliida clnb, como dice 
el niismo Barreille,esta herejía . .  . invadió la Europapor Espafia, 
por Constantinopla y por B ~ i l g a ~ i a ,  y en las provincias clel 
Languecloch; abiertas á t,odas l a s  avent,iiras y h todos 10,s. 
aventureros, estableció uno desus  IiOgares; mas la vida y bs  
escritos de D. Jaime proclamaa,la oriocloxia. de sus  creen-. 
cias, s i  por a c a s o  sobre l.as cloctriilas de Averrojs ' Oyo. 
discusión, como las cl.iie entre: judíos y ciist,i%nos co~lipla- 
cíase en presidir, de seg~iro ddaba e i i  cuerpo y alma del: 
l&do de los que arg~in~entab,in con :las sapientísinias re&- 
ciones de Santo 'l'omis de  Aqiiino 15 las ni is  apasionaclaS de 
Ramón Lulio,. corno se ponía en. las s e g u n ~ l ~ ~ ~  del latio del 
Iierriinno Pab1o:coiltrjl el rabino Ben Nac11,man. El teinpes- 
tuoso clesb6rdaiiiiento &.las pasiones del conquistador; créalo, 
eY S r .  de Broci, cabe debajo del diáfano Iiorikonte de creencias' 
sinceras y arraigadas. La antiilomla entre éstas y sus obras, 
tiene sii esplic.ación . . foriiz~ilada por el poeta 1 a t' ino: , 

. . . . . . 

(~Vitlco iriclioii, ljrovoque, clct,ciiora-se(1riot.i 

Aparte i i ~ ? ~ i a .  Sombra, despues d e  oir a1 señor di- 
sertanle, pqdemos preguntarnos: iilu<l hiibs ó pudo liaher en 
los tiempos de.11. Jaime; dgnoblc,:de ú t i l .  Ó de  bello i que 

18 
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no co11t:rib-~iyera ó que iio alentara? Se nos ha liablado de in- 
fluencias (le la cultrira orients~l aceptadas por el O,ccidente, de 
instituciones representativa$, del predoiuinio de la.lengiia ca- 
t,alaiia, del coniercio de Barcelona y cle otros ri~uclios asnntos; 
á los cuales sin esfuerzo puede servir de eje aquel monarca; 
que entre el estrliendo de continuas guerras, ,110 olvidó nunca 
el adelantamiento (le sus pueblos y Jui! legislador de levanta-. 
das miras, no menos que experto y cauteloso. 

Den~ostró en este concepto, el rey D. Jaime, segiinmel se- 
ñor clise'tante ha obserrado, de aciierdo con el señor barón 
cleTourto~~loiit, un taleilto práctico y perspicaz, no aspirando, 
conlo su iluso yerno el sabio rey rle Castilla, á promulgar un 
gran Código para muy distintas gentes, sino que 6 cada reino, 
g B las veces á cada región o villa, dióles 6 les confirnió un 
dereclio especial, p~iclieiido decir lo que se ha afirinado y 
olvidado á un tiempo en este nuestro siglo: que es preciso no 
perder jamás de vista que las leyes se dictan para los honi- 
bres y no se amoldan Eá.ciliilente .los hombres á leyes nuevas. , 
~o'careció,  impero, de ninguno de los ideales científicos de 
su tieinpo. La conquista ae Mallorca y la de Valencia no le 
prestaron canipo tan anchutoso corno pudiera creerse, para 
desarrollar iistendencias legislativas, puest,o que hubo de 
acomodarse, si no á las costunibres Ó á una legislaci6n preexis- 

. tente, & lo convenido con los que formaron sn l~ucste, y equi- 
parar' un tanto las condiciones jiirídicas que creara eil cada 
uno de estos países. con las de los l2stados en cayo provecho 
se hiciera s u  conquista; por donde resultó c~talanizada Ma- 
llorca., y Valencia invadida en buena parte por las exigencias 
aragonesas. Hay, pues, que a.tender, al estudiar las reformas 
legislativas de D. JainieI de Aragón, á la legislación preexis- 
tente y á las corrientes 'científicas de su época. 

, , 
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No piiecle ilegsrse que el condado de Sarcelona gozaba de 

una ougziiizaciói~ feudal perfeciarilent,e definidaen los Usctjes, 
clara. y liasta cieiibíficaineilte expuesta por el cii.nóiiigo Pedro 
l b e  P ~ i d o  tener aquí el feiidalisiilo en sil origen otras 
condiciones que en :zcluellos paises en donde, alzáilclose los 
magnates con las atrib~iciones de la soberania, despóticamente 
lo impusieran, sin que nadie ciiiclara. del clereclio de los in- 
feriores; pudiera llaiiiarse, si se accpta.ritn las apreciaciones 
de niiestro acadéniico Sr. Komaní, un ieudalisnio pacciona- 
do; p~idiera creerse. que en los Usajes se dibnja ya la fisonomía 
de la ~~ersoiialidacl Iiistórica de Cataluk; mas no cabe diicla. 
de que D. Jaiine eiicoiitró en coinpleto vigor el priiiier ~ ¿ c l i -  
go feudal del Occidente. No es menos cierta la vigencia del 
Fuero Juzgo en Catalurla, aun después de los Usajes. El sim- 
ple sentido comíin basta para demostrar que si, antes de que 
Bstos rigieran, ya el Código de los visigodos había mermado 
en autoridad legal aun en los puntos Q materias en que la hu- 
biese obtenido, por la existencia de las costumbres que recapi. 
tu16 D. Berengiier el Viejo, el mero liecho de su recopilación 
,y Complemento debió relegarle á la categoría de siipletorio. 

Ocupaban lugar preferente entre los preceptos legales las 
disposiciones que la autoridad legislativa sancionaba y se 
promulgaban según las necesidades de los tiempos, que en 
un principio se insertaron á continuación de los Usajes, y aun 
llegaron á confundirse con los mismos, pero que muy pronto 
se separaron, siendo de notar el gran iliimerc) de seiitenciasar- 
bitrales, coiicordias y otras disposiciones en que se revela el 
respeto con que se atendía B la. voluntad de los que debían 
obedecerlas, liasta el punto de que la ley las niás de las veces 
tomara el cadcter de la mera fórniula de una común apenen- 
cia ó de un general procedimiento. 

Antes y después de promulgados los Usajes, y aun con la 
sanción de los mismos, regían las costumbres locales con aii- 
toridad preferente, provenientes algunas pocas quizás de los 
primitivos pueblos de la antigua Ibe'ria, ya que no se aserne- 
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jan ni al derecllo roiiiailo ni al gótico; otras, deri\.aildo rle 
éste; las más, inipregnadas de la traclición clel primero. 

De esta tradición del derecho ronlano han prescindido 
geiiei.alnieilte los liistoria.clores, llevsdos deacliiel sent,iiiiiento 
de uniiorniidad y deseo de acoiiipasado progreso que suele 
existir en la cabeza de los sabios, si 110 en los hunlanos acoii- 
l.eciinientos por Iieclios coinplejos coiitinuaii~ente infioidos. 
No han'ndverticlo qile cliiizás Iiay iiisyor e.rtificio que esact,i- 
t,ricl en afirmar cine al fin la doiniiiación soda logró establecer 
la unidad espailola, borrando tliiereiicias de raza en el 1enz- 

1~10, en elforo ji en el ICOCJUI'; clue aun cuando en determina- 
(los iilon~entns de la reconqliista el elenlento godó .Ijredoini- 
iiaiite inipiisiera sus leyes, 1-iabiéiiiiose projnulgado el Código 
cle las iiiisnlas t an  próxiniaineiite & la invasión hrabe, cine 
casi Fe coniiinden las dpocas, no p~idieron 'borrarse las,tradi- 
cioiies de arliiel pirehlo indígena, en gran niaiier. romajlioado, 
6. las q',ic.vol.veria en los n~onieritor: y lugares..eii qiiese'viera 
librc del ~?i.ecloi¡iinio cle los godos.. Pii.¿~ac(uellos histoi?iadores' 

. . 
el ilerecl~o ioiiiano se derranló por todas p%rteq desde las es-. 
c~ielas d e  1301onia, coiiio abiindoso manantial d e  ciajstalinas 
aguas, llekaiido á. iiuestro país inopinadamente.. .. . 

No Iie de deter111iiia.r aclUi si esto piiecle ser exacto con 
respecto á Caslilla; lilas por lo qiie Iiaci á Cataliiña; antes (le 
ahora he ifirniado quecon anterioi2idad á 13. Jaime el tlerecho 
ro11ia110 constituía u11 elenieiíto iniportailtisiino en la legis le  
ción tigeiite, ri0 sólo por coiisi&i~arse riiriclias (le sus disposi- 
ciones en las cost~imbres locales,siiio por hallarsegeiieralmeil- 
te adniitidos, coino derechosupletorio, los Códigos jlistiiliA-~ 
neos., perlectameilte conocidos. No es eil este inoriiento oportn- 
rio clei11osti.ar iin Iieclio cine debiera probarse por la alegación 
de citsls y datos, ni lie de repetir acliii lo .que en otra parledej6 
escrito; me Iiiiiitar~, pues, 'GL ~iiupliar lo que cl sefior diserleii- 
-teha indicado.para esplicarlo, sobre la no intertuilipida co- 
municación de  ilnestro p i s  con los bizaiitinos, no sólo i o r  
haber donlinado. eii parte de España, singularn~eilte en al- 
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gunos puntos de la Tarraconense, iniichos emperadores de 
Oriente, sino también porqilc nuestrasrelaciones en todo el 
Mediterráneo iueron dcede los m6s remotos tiempos activí- 

. sinias. . . 

Piidiera recordaros que los reyes godos? según relatan los 
historiadores, vestían las telas traídas de Oricgte, las imdgen 
nes de primitivo y notorio carbcter bizantino que en nuestros 
teniplos se veneran, elcarácter ~rqueológico de antiquísimos 
eclificios y notables tradicionesde laliteraturacaballeresca; mas 
basta fijarille en yiie las leyes marit,imas de Barcelona test& 
can la existencia de un poderosísin~o comercio. 2 0 ~ 4  significa 
esapa; g ir-egrcn, ahrienc-lo liospitalarias nuestras playas B 
-todas 1a.s naves del universo? &Qué ese colosal rnonuniento 
Ilaniado el Consi~lado del iiiar, que en época sin diida remota. 
recopila costunlbres ya. antiguas? ESEES naves que necesitaban 

.de estas leyes debieron recorrer las costas itálicas y todas las 
orientales, ó seaii las etapas de la trsdicióng del origen delas 
grandes reCormas del ~lereclio romano: La Iglesia, como dice 
Ca.ntii, desde los prinieros tiempos de la Edad Media «había. 
preiericlo y cultiva.rloel derecho r.omano», y el clero dc Cata- 
lufia debió de coilocer desde su origen Ins copilaciones jus- 
biilikneas, aqiii traídas por el inisnio eiiipera,clor, g que rcgian 
.en pueblos con los cue.les se halla.ba en tan frecuente trato. 
Convienc recordar'la. infltieilcia decisiva rlcl cleroen aquella 
época, en asuntos jurídicos: él impuluaba sin duda la juris- 

.prudencia de la antigua Curia de los condes; él redactaba. las 
ndis de las veces los preceptos legales; 61 civiliz6 las neciomi- 
lidades cristianas que snrgieron de lix reconqnisbi. 

A las costunzbres forinadas durante 1:i dominación ronlana, 
no estingiiida.~ en la goda '; renacientes en la reconquista, '; 
A la influencia del clero, at,ribuyo, pues, el conocii~iient~o J lii 
vigencia del derecliu romano con anterioridad al renacimiento 
proriiovido por Irnerio. Cuando los condes de Barcelona con- 
quistaban una población oc~ipada. por los inoros, a,parecia en 
la misina una poblacióg cristiana, con sil obispo, con nn mil- 
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nicipio cliie recuerda á los de Roma, con el conocimiento de 
los Códigos justiniáneos conio derecho supletorio. Y desde 
reinotisima antigüedacl se llamaron llcys las del Fuero Juzgo, 
clrcta las decretales y las disposiciones de los Códigos cle Jus- 
tiiiiano. 

I-ie diclio decretales, ó sea el derecho cailónico, que en- 
tiendo que Lila par se hallaba vigente en tiempo de D. Jaiine 
y niuclio antes, pero no coino elemento distinto del romano. 
A mi nlodo cle ver, cuando la Iglesia acogió - el último, ya 
cristiano desde Constantino, tendió. il cristianizarlo más y 
mis,  y lo devolvió las nuevas sociedades modificado por la 
fe, la moral y la eqiiidad, y en armonía con la nueva ma- 
nera de ser de las niisn~as. Santificó el juramento, restringió 
la usura, di6 fuerza obligatoria al nudo pacto, permitió la de- 
ducción de la cuarta trabeliánica y .de la legítimaáun tiempo, 
y formó ese que se llamó derecho C O I ~ Z Ú I Z ,  que con carkcter 
mAs 6 menos s~ipletorio constituyó la base y la nlás general 
legislación de los pueblos de Europa. 

Tal era la vigente en el condado de Barcelona, y en gran 
parte de Cataliifia, ciiaiido D. Jaime 1 (le Aragón lierecló 
los derechos del vencido de Muret, la que ccnipletó con 
las tendencias científicas que en su tienipo se desarrollaroii; 
porqne no lie negado nunca, y conviene que ahoralo re- 
cuerde, que á la sazón se extendieron por Catal~iTia las en- 
señanzas de la pontificia universidad de Bolonia, en donde 
se reconstituía el dereclio justiniáneo estudiando el con- 
junto y la relación de las instituciones; coinienzo de su 
transcendentsl y celebérrinio renacimiento. ~ e S d e  entonces 
);a no inipwó tan só lo~  conio u n a  tradición cuidadosamente 
guarclacla por la Iglesia al  través de las tinieblas de los tieni- 

-pos bárbiiros, ni como simple ley que el sentimiento de lo 
jiisto aceptara, ni como precepto sancionado por la costiirn- 
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brc; fué un sistema, f u e  el desenvolvinlicnto lógico de priii- 
cipios, fué ciencia, f u é  constante estudio y profesión de mu- 
clios. Sabigny señala el l igar  cliic ociipa.ban los escolares de 
los Estactos de D. Jaime, al  lado de los castellanos, en las 
aulas de aquella Universitlad fa,n~osisima, y el mismo rey 
Conqiiistarlor nos (la testimonio de q ~ i c  sus tliscipulos Iiabían 
ya llegado 6 est,c país adi~uiriendo importancia por su saber 
al principio de su reinado, en el capítulo XXXVI de su cró; 
nica, poniendo en bocadel de Cardona estas pslabras, dirigi- 
das 5 Guillern~o de Casala, qric debió gozar reputar:ión de 
i;~mosisinio jurisconsulto, cuando los consejeros clel rey le 
clcsigilaroii para defensor de la condcsa tlc Ui-gel: (('í'ened. en 
)~clie.nia, Guilleri~~o, rlne con vuestra palabrería de legista, 
)>clue aprendisteis 3.116 cil Holonin., no 11a.ghis perder 2.1 contle 
))su conclado.» 

Entro en estos detalles, seiíores acad6micos, porque creo 
rliie del cuadro legislativo c l ~ i e l ~ e  procurado csbozar se des- 
prende la cxisteilcia del feudalisilio, la decadencia del dere- 
cho góticog la pujanza del romano; por lo cual, si comprendo 
que D. Jaime quisiese y pudiese acabar con el segundo, ten- 
go por imposible que se propusiera desterrar el iiltinio, 
adherido ya á sus pueblos por las cost~~rnbres,  y por las co- 
rrientes científicas señalado como ideal de perfeccióii y de 
justicia. No participo, pues, de la opinión de algunos, entre 
ellos el seiíor disertante, tan coinpctcnte en la materia, de 
que se proprisiera foriiiar uim 1egisl.acióii civil propia, origi- 
nal 6 indígena clesteri-ando todo elcii~ento legal que no hubie- 
se nacido en tierra cat,a.lana. Fíindanse para afirmarlo, no 
tanto en la importancia jJ el níiniero de disposiciones legales 
que en su tiempo se promulgaran, como eiilo que se dispiiso, 
al  parecdr, en uim ley dada en las Cortes de Barcelona, 
cle 1231,' de que las romanos y las yodas, derecl~os y decre- 
tccles no fileseu i~ecibiclols, r~d~,zitlilas, juzgc~das y alegadc~s ... 
siizo que so /ziciei.u.iz las aleyuciones, segzin los Usajes de 
Burcelorzn y .según las costunzl>res c~,pr-obaclcis en nytrel lu- 
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qur en .quese 'sigr~iese'lc~ causa., r/ que (ífaf~llt(t'cEe uq~l6ll(xs se 
prnwdicse seycirz rnzcí~z'nultlral. M e s  esta. ley,;ci~ya pristina 
redacción no puede coniprobarse, porclue las copilaciones de 
Cortes principim pocos arios despiiés, tengo para. nii que se 
lia conservarlo .alterada ó que D .  Jairiie hubo de darla ce- 
diendo á. la presión de la nobleza; ii1a.s que nunca estuvo en 
su ánimo ni en cl de siis cnnsejcros proscribir el derecho ro- 
niano en lo civil, sino tan sólo el gótico. Me iiindo en la. apli- 
cación iliie recibió la. espresade. ley, en le. t,ra.dición cle los 
iwás a.ntignos ti.ataclistas y sobre todo en las palabras del 
iiiismo D. Ja.inie y en sus tendelicias jurídicas. 

Todos los autores est;í.n conformes en que clesp~iés de esi:a 
le); a.cabaron las gót,icas, siilssistiendo sólo en lcis seis casos 
que citaii; pero cliie en punt,o 6 les romanas y canónicas, si- 
guieron ~legkildosc y prcvalccieron tle cada (lía iiiiis en los 
T'rib~~iinles; J; aun s i  en ailuellos seis casos se conservaroii 
1:~s goclas, no Irid, segi:in .Marcluilles, por' ai.itoridac1 del Có- 
tligo de que procedían, sino por Ilaber tomado carta cle ilai,ti- 
raleza en las costonibres locales. En punto iz las tradicioiies 
de la Curia barcelonesi., recordar6 que Guillernio de Vallesicea 

, entiende clue la ley clc D. Jaiine dispone que, en caso de defi- 
ciencia de los üsajes, liaya de ii.ciidirse al dereclio roiiiano y no 
al gótico. Calicio iio es iiicnos cxplicito: «Al;ehdiendo», dice, 
«rlue las leyes góticas estkn eii el día ~Ie~ogaclas por la Coiist,i- 
:>t,nc%n del serior rey D. .Taime», sin referirse k las roinanas, ;; 
por lo contre.rio, en tresocasiones dist,intas afiriiia lasustitiición 
de las gollas por las íiltinias. Este es el sent,ido yUe dabari 5. 
arpclla disposición los más antigrios de iiuestros jririscons~iltos 
de que nos cliicdan escritaos. Crco, etilpero, concluyente el tes- 
1.i6ionio delmisino ilioiiarca, que ya en una prnginAtica de 1242 
(ley íinica, titulo 3.", libro 11, del segilnclo voluiiien de las 
Constii.~~,cioncs d e  Caislufia) dispuso que eii ningún tribunal 
se adiiiitiese niiigíin abogado cine alega.se otras leyes ~nferr- 
~ras~buslen y nbtanclei~ las'costornbres g Usa.jes, lo que cluie- 
re  ilecir qiie como siipletorins l~odrini~ citarse el dereclio can6- 
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nic0.y el romano; y e n  el capitulo CCL de su crónica, refiriendo 
la contestación cliie dió en Calatayud ii los 'epresentantes 
cle los iiobles am.goneses, dice yiie le acusaban, de Itaber 
quebrantado los fueros de Aragóil, que entre los inotivos 
de queja que apuntaron en el ineniorial rliic h. SUS instancias 
escribieroii, le inculpaban por llevar á so. lado algi~nos s,abios 
en Derecho, cliie eran los que j u z g ~ b ~ n  los negocios, y a.Eatle: 
que en piinto ;i este iilotivo les contestlj, que el rcy debe llevar 
sioiiipre en su corte legistas, decreta.listas y foristas que le 
iliislren sobre los niuclios y diversos pleitos cliie debe rallar. 
((Ya veis, les dijimos, que teniendo be.jo nuestro cloniinio 
>tres ó ciiat,ro reinos qiie Dios nos ha concedido, tenenios 
>,rliie sentenciar sobre c~iestioiies dc 1111iy distinta natiimleza, 
))rna.yorriiente no gobernii~ldose toi:los iluestros señoríos. por 
»un misillo fuero ni por una inisiiia costiinilsren.. . ((Por este 
i)riiotivo Ilevnmos i. nuestro lado los legiatas y de~~etizlislas 
»de quienes os cliiejiis; pero jacaso os 11Cmos juzgado nunca 
))por otro fiiero qiie el de Aragdn, cc~u~zclo loeste hc~ bc~,stcicZo 
npara decidir el negocioSo Doii Jaiine, pues, segiría en todas 
paries el sistema legislat,ivo que r~iiinhs ericoiitró ga vigente, 
y que 10s siglos post,eriores sancione.ron: primero, la cost,~in~- 
bre y los preceptos legales propios de ceda ~ztis, 2 ii falta (le 
csta le~isln.cióii particular, el dereclio .ca.nónico y el ronlano, 
esto es, el clcrecl~o conzrii~,. 

13ai.6ccmc cont,rario al recto seiit>idci el s~ipnesto (le que 
D. J ~ i m e  intent.ar~. ni rluisiera oponerse :T. la crecieille aiitori- 
dad del clereclio roma.no y del ca.nónico; era ori~indo y seiior 
de Montpellier, en donde desde 1180 esistia la priiilera Uni- 
versiclatl de las que siguieron las tendeilcias de la de 13olonia; 
cle 61 dice el barril1 (le Tourtoiilont qiie «fiii~; u110 de los priine- 
)>ros, eiii:re los soberanos de Europa, en seciinclar el  nlovi- 
aniiento en favor de los estudios jui-idicos clue con taiito vi- 
ugor se eii1pre'ndió en el siglo s r i r » ;  en el libro dclosJrrsde 
Valeilcia siguid los nuevos primeros libros del Código (le 311s- 
tiniano, sin olviclarse (le consirliar con frec~ieiicia el Digesto 
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y l a  I i~st i t~l ta ,  y de rendir pleito lionienaje ~i los altos princi- 
pios de equiclatl y de ji.ist,icia que, conio ?ayos luniinosos, cleri- 
vabail de las decretales; llevó su e1npefio;para el estableci- 
miento de scmejanie legislación hasta terminar el preAiiibulo 
del Lli61.e dels fi~rd, prohibiendo que se cit,asen ó invocasen 
costynibres de ninguna clase en ninguna parte de n.rl~iel rcino, 
y lo pron~iilgij osadaniente, ntribuyúndose, á la nianera de los 
emperadores romanos, el potler legislativo, sin Cortes ni miis 
asainlrleas que los sabios 6 quienes congregara, pidieiido tí 
los prelados ((sil asentimiento y su opinión)), y á los den16s 
sinipleiiiente .srl pnrcccr: Ese rey, cuya corte se divitle por 
ig~ial  ent,re los arrojados guerreros de su niesna.dii. y sabios 
decretalistas y legistas de la albiiri~ de S R I ~  Raiiión de Peiin- 
I'ort, cle Vidal de Ca.nell:is obispo ~1.e Hnesca, de los Iierniii- 
nos Pirez de 'l't~razona, Assalit, D ~ i r ~ o i i ; ~  Martell, Sans, MLI- 
iioz otros, 110 podiii cieriniiieiit,e oponer vall%dares H las co- 
i.rienl.es legislativas del siglo s i i r ,  precisanicnte en Cataluiia, 
en donde habia.11 de encontrar inejor dispuesi.~ el terreno 
cllie en parte a.lguna. 

I-Ie (le terminar eslos asuntos, no por falta de materia, 
sino de espacio, que tia llegado el n~oinento de aliviaros de la 
cortesía con clae soportáis mi preniiosa palabra. No nie es 
posible >a  delinear con mayores detalles la fisononiía (le don 
Jainie, en relación con el rnovinliento jurídico de su reinado, 
en el que ton16 sin diida personal y no escasa parte. A no ser 
así, viémmosle eiiiperlado en la constante labor. cle conceder 
francpicias m~inicipales que libraran B los piieblos del poder 
seiíorial: viéramosle organizaiiclo en sncesivas reiornias acliiel 
.faniosisiu¡o Consqo cle cierzto de nuestra ciridiid, Iiierte asaz 
para resistir dnrante siglos la acción ciestrnctora del tienipo: 
viéramosle rinenclo tan feroces batallas en el tevreno del de- 
reclio con la altiva nobleza de4mgón,  conlo en campo abier- 
to las riíiera arn~aclo de todas armas, de las cuales, menos 
aiortunado que en éstas, salió inás de una vez maltreclio y pe- 
saroso: viéranios aquella legislación ronlana que intentó abro. 
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q~ielar en todo cl reino de Valencia, combatiday ~edi~cida.  <t 

coria jurisdiccidn territorial por los mismos pert,inaces ricos 
hombres amgoiieses: vi6ramosle inis Celiz en Mallorca (tsuelo 
virgen)), conlo dice el Sr .  Quarlraclo, «q~ie, exento de los 
))vestigios y de los escombros del pasado, se oErecia al 
»planteamiento de sil  idea^), dotar $1 los pobladores d e  la 
preciosa isla, perla clel Nlediterrá,neo, del privilegio de 1230, 
declara.ndo libre y iransrnisible sii propiedad, evitando sil 
an~o~ t i zac ió i~ ,  prohil~ienclo. los diielos y el jiiicio de Dios, 

anteponiendo 5 las litis penclencias los juicios de amigables 
componedores y dictando los oportuiio': preceptos para ;lbre- 
viar los pleitos, organizar los Tribuiiales, leca,ninf la ialpor- 
iniicia de los prohombres y hacei" inviolable el domicilio. 

Aliora. bien, seaores ncad~nlicos, &no es verdad qcie todos 
estos asuntos integiqail por igual y son de 13. coniiin coiiipe- 
iencia de los est,udios Iiistóricos ); de los juri~licos? CoiiienzO 
el adelanhmieiito de los segundos, desde que Cnyacio coi1 
los frsgiles materiales yiie los glosailores habían reiinido 
fundó en aqriéllos los ciniient,os de 1a.ciencia clel Derecho en 
la edad moderna; mas atended B que en el día, por el impul- 
so que esta ha recibido de &bigng, la. Historia, no s6lo es 
para el jiirisconsulto iin auxiliar en la interpretación de 1a.s 
leyes, sino t:ambiéil iin sistema ile enscfia.nza ,2 la vez que una. 
doctrina iniidainental. Po r  otra pai-t.e, no seria arriesgado b ~ i s -  
m.r en la J I i s t o c  clel derecho panzano cliu-nirtc la edcld 
~ ~ z e d i a ,  del misnio Sabigny, en la rotizalzn de Nieb~ilir y en 
otras de la niisnla escuela, los ascendientes de los T ie r r j  y 
de los Caiitii y en el Diarlo 11.istórico los progenitores de la 
ReolSta cle crre.sl¿oia~:s /z.isldricus. El historiador necesita del 
coilocimiento do las instituciones juridiriiis que se forman y 
desarrollan al trav6s de los tiempos; poi-que bien lo sabéis vos- 
otros, sellores acaciiitnicos, doct,os e'n toda clase de diciplinas 
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literarias; hoy no es la Historia aquella tersa y afluente rela- 
ción de hechos, de sabrosos discursos y sentencias inorales 
salpicacla, que entret,iene y deleita el espíritu en los clásicos 
moderaos; no es  la candorosa aceptación cle ciianto L podti- 
ce.s 6 iiiisticas tradiciones es debido, en las antiguas crónicas 
hoiisigiia.do, ni es i:aiiipoco aquellas sintesis conipendiosa.~, 
m8s brillantes rliic concienendas, en las que con peregrino in- 
genio se mezclan y confunden las cosasdivinas y las 1 i ~ i i i ~ n . -  

ilas en demosti-acióii dc: tcmas preconcebidos; hoy la Historia 
a.spira k resucitw, por decirlo así, {L los pueblos y á las dpscas 
que pa.saron. ia.les como Ineron y en 41s rela.cioiles con los 
deniás piieblos, con su religióil y sus leyes, sus artes jr su 
coiliercio, su vida intii~ia y su vida phblica., SUS ~ C O S ~ L I I ~ ~ I ~ ~ ~ S ,  
sus vicios y sus virt,udes; clzifana 6 iiigeiiiia coillo las imhge- 
nes de los ventanales góticos, acabada y grave como las es- 
tatuas griegas, exacta coii~o ii?oderiin fotografía, y so11i.e iodo 
completa, iilipa.rcia1 y justa sobre iodo prejuicio.. En tales 
coiidiciones, jno es notorio YIIC la cooperación de una persona 
cliie reuna la conipeteilcia del Sr. cle Rrocii en nuestra aiiti- 
g1.1~ legislación Iia (le akr ntilisinla para cuiiiplir el precepto 
dc, nuestros primitiros I<sl.~.l~itos, pare., fornznr la 1~istor.ic1, cle 
Cnf,alrrña r~clco~a~~clo los prrrltos c/c~,e,/znir y/ lcr- ido cor l t -ouer.  
f i r  6 srrpolzer, y(< c l  e r r o r ,  ya la rizclliciu? Sea., pues, para el 
nuevo :ica~cl6riiico nunlerario la bien o e ~ ~ , i c k ~ ,  y para nosol.ros 
I R .  CIL/I~O~CI,OIL~I~CI por co1itn.r I ~ I ~ S  eficaxnlente con S raiioso 
concurso. 

Yo se la (lar6 por iiii  ciienta por los sentiii~iei~tos que 
ha. iiiostrado i favor de. esa vetusta respetable legislación 
c;il:alana.. Ella. es 1111 tesoro aciinlulg.cIo por los i:ieiiipos, la. Iie- 
reilcia de niiestros padres, i~iieslia iligiiitlad, ii~iestia Iroiir~x, 
'el anilmro de iiuestra propiecla.d, la. 1radiciÓn de nuestras la- 
11iilin.s. Unida 2~ los aconteciiiiieiiios a.l travds dc los cuales se 
desarrolla,ra, 1ia Eormadoiiuestro cal-Acter iiacioiiti.1 d inipreso 
los rasgos ca.1-act.erist,icos cle iiui~stra. fis'onomía Iiistorica. Elle. 
~ i v e  coino el sa.grado f~iezo de las vestales, iiieiitingoible 3; 
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cuidadosamente guardado en el santo templo de la tierra cata- 
lana. iPlegue al cielo que jamás mano airada de poder ilbsor- 
bente niate la sagmdallania y esparza irías las ceiiizits! 

Si; al influjo cle estos sentimientos, recordando que el 
seBor clisertante nos ha hablado del tratado cle Corbeill, no 
lie podido ' iilenos de pensar qne eil 61 el coni~iiistado~ de 
Mallorca, de Valencia y de Murcia renunció B formar ln 
iiacionalidad de l  Mediodía, para lo cual se le ofrecían nuirie- 
rosos medios y decididos partidarios; desde entonces la 
Francia fué para Los Capetos; volvió D. Jaiine la espalda al 
Loire y al Róclano, á Tolosa, á Veziers y k Narhona; pero se 
dilatci sli corazón y se esteiiclió su brazo forzudo & Espafia; 
llevó su generosiclad hacia Castilla, y cl respeto A su clerecliu 
liasta los últinios Iíniites coilcebibles. No se explica por clué 
ni sirluiera intentaravenga.r.la muerte de s ~ i  yadre y f~iese tan 
clesiiiteresaclo con U. All'onso el Sabio. &ES un hecho provi. 
cleiicial? &ES cpe el dedo de Dios iila.rcd las lindes sólo' de dos 
grandes nacionalidades, para clue :nBs robustas plidieran so-, 
portar el porvenir gloriosisinio 6 que las destinaba?. . . . . . . Res- 
petemos, seiíores, la ley eterna que se desarrolla en los heclios 
contingentes de los pueblos; y como en D. Jaime 1 (le Aragón, 
sea todo en nosotros anior y generosidad para Castilla y para 
tocla Espaiía, patria. conliiil ); querida; 171ns c o ~ ~ s e r o a i ~ d o  iit- 
cd¿ll/i%e.s nuest ra  n z n ~ l c r n  ck s e r j ~ l r i d i c u  y ~ i l l e s t r n  pepsonu- 
1idci.d I ~ i s i d r i c a .  




